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			Capítulo 1

			Llegaba tarde. Lo sabía. 

			Si la vida fuese un reloj, la suya siempre iría diez minutos atrasada. 

			Aparcó como y donde pudo, y se dirigió a escape hacia la cafetería; esperaba que la grúa no se llevase el coche. Estaba completamente segura de que su amiga Olga ya estaría allí, impaciente. Era una de sus peculiaridades: no tenía paciencia. Tampoco es que ella se caracterizase por tenerla, pero su amiga era una maniática de la puntualidad.

			Pese a todo, la joven no dejó de aprovechar el recorrido para recrearse en mirar a su alrededor. Era una enamorada de su ciudad. Le encantaba lo viva que estaba a casi cualquier hora del día. Y, aunque ella era de normal muy optimista, en esos momentos necesitaba empaparse del buen rollo que le transmitía el bullicio de la calle. No estaba atravesando su mejor momento, esa era la verdad. Desde hacía un tiempo estaba obsesionaba con que necesitaba un revulsivo en su vida, algo que la agitara.

			***

			—¿Qué te parece, Dani? 

			—Pues me da la impresión de que aquí hay un enigma...

			—¿Un enigma? ¡Tú deliras! —la acusó Olga.

			—Bueno, más bien parece que hay gato encerrado. Es muy escueto, ¿no te parece?

			—Para eso está la entrevista, querida —respondió su amiga con tono burlón.

			—Por cierto... ¿qué hacías tú leyendo un periódico físico? 

			—Oh, bueno, en realidad no era mío. Lo encontré en el asiento del metro donde me iba a sentar y me sirvió para distraerme mientras llegaba mi parada. Qué buena suerte, ¿verdad?

			—Pues yo creo que hacer ese tipo de convocatorias en un diario impreso es retrógrado. Para eso están las apps para buscar trabajo. Por eso me parece sospechoso...       —añadió, bajando la voz hasta convertirse en un susurro, al tiempo que inclinaba el torso sobre la mesa para acercarse a Olga. Le estaba costando horrores mantenerse seria, pero es que su amiga se lo ponía muy fácil: siempre caía en sus bromas—: ¿Y si es una trampa y lo que buscan es una esclava sexual?

			Olga la miró con los ojos desorbitados. No era una pregunta que hubiese imaginado que saliese de los labios de Dani. Ella era atrevida y pocos peros salían de su boca cuando le proponían alguna locura. Además, estaba desesperada por encontrar trabajo, ¿no?

			Y sí, lo que estaban debatiendo podría ser una locura para una mujer apocada y tímida, pero no para la intrépida y descarada Daniela Moreno.

			—¿Pero lo has leído bien, Dani? Es a tu medida —le indicó mientras le señalaba el anuncio del periódico.

			—No sé yo si la que no lo has leído bien eres tú... —replicó Daniela golpeando con un dedo índice sus carnosos labios a la vez que miraba de soslayo a su amiga.

			—¡Venga ya! ¿A ti no te encantan los niños? ¿No eres profesora? ¿No hablas alemán? ¿No estás en el paro y buscas trabajo? —la interrogó Olga con exasperación.

			Daniela volvió a releer el anuncio para sí misma: «Se busca niñera y educadora española para una niña de cuatro años en Alemania a tiempo completo. Imprescindible nivel de alemán nativo. Se valorará positivamente que tenga estudios de Educación Infantil».

			Continuaba con las señas y hora en la que se debía presentar para la entrevista.

			La joven levantó la vista para mirar a su amiga a los ojos.

			—Pero Olga... ¡¿alemanes?! ¿Tú sabes lo tiesos y cuadriculados que son? No me cogerán, seguro. No pego nada en ese país. Ya tuve bastante con mi experiencia en el Erasmus. Todavía me pregunto por qué escogí el alemán como tercer idioma.

			Las dos amigas se encontraban merendando en una cafetería/repostería en la calle Hortaleza, en pleno corazón del barrio de Chueca en Madrid, sentadas en sendas butacas frente a una mesa sobre la que reposaban dos milhojas caramelizadas intactas, un zumo de naranjas y otro de frambuesas. 

			Olga había sacado el periódico de su enorme bolso nada más sentarse Daniela y ahí seguía, pasando de las manos de una a la otra.

			—Mejor me lo pones. Tú ya sabes cómo son, seguro que sabrás manejarlos. Solo tienes que acoplarte, hacer como si fueses uno de ellos. Siempre me has comentado que se te dio bien actuar en las obras de teatro del instituto. Tómatelo como la interpretación de tu vida —alegó su amiga con una sonrisa juguetona.

			—¡Buffff! —resopló con estruendo la joven—. ¡Claro! Qué fácil es decirlo cuando no eres tú la que tiene que fingir todo el tiempo.

			—Oye, bonita, todo son pegas. Yo te lo he traído con toda mi buena fe; pensaba que te pondrías muy contenta por una oportunidad así, pero ya veo que me he equivocado. Anda, trae el periódico para que lo guarde —le reprochó con el ceño fruncido a la vez que alargaba el brazo para quitarle la publicación de las manos a su amiga.

			Daniela apartó el diario para ponerlo fuera del alcance de Olga.

			—No, no. Espera. ¡Solo estoy analizando los pros y los contras, mujer! Te agradezco que te preocupes por mí —aclaró con una inmensa sonrisa y le lanzó un beso con los labios.

			—Me parece buena idea. Venga, pues, te ayudo.

			La joven rebuscó en su bolso..., y rebuscó..., y rebuscó... ante la mirada extrañada de Dani.

			—¡Aquí está! —exclamó Olga triunfal a la vez que sacaba la mano de dentro con un boli y una libretita en ella.

			Puso la pequeña libreta sobre la mesa, y al fijarse en el milhojas, aprovechó para darle un buen bocado. El polvillo del azúcar glaseado se le quedó impregnado en el labio superior como si fuese un ridículo bigotillo canoso, y en cuanto pudo, sacó su lengua y lo lamió; a continuación, se terminó de limpiar con la servilleta. El cabello rojo de su media melena lisa se le cayó hacia la cara, se lo apartó y miró a su amiga. Esta seguía con la mirada fija en el anuncio, leyéndolo una y otra vez.

			«¡Qué guapa es mi jodida amiga!», pensó Olga mientras le daba un repaso con la mirada. Era igualita a Julia Roberts, pero con el pelo negro azabache y algo más curvilínea. Incluso tenía sus espectaculares piernas de ciento diez centímetros; lo comprobaron entre risas una noche que estaban algo «perjudicadas». Ella siempre le decía que su madre debía haber tenido un romance con el padre de la Roberts, si no, no tenía explicación. Bueno, en realidad para ella su amiga era más guapa que la actriz. Su boca no era tan grande y su frondoso, largo y ondulado pelo oscuro remataba su belleza exótica.

			—Bueno, ¿qué?, ¿empezamos con los pros o con los contras? —inquirió con impaciencia.

			Daniela volvió a mirarla meditabunda.

			—Empecemos por los contras. Toma nota: el trabajo es en Alemania, tengo que tratar con alemanes... —Según iba hablando, marcaba los puntos con un índice golpeando en los dedos de la otra mano.

			—¿Qué? ¿No se te ocurre nada más? —interrogó Olga con una sonrisa irónica al esperar durante unos segundos a que continuara con la lista.

			—Sí, sí. ¡Espera, mujer! —Se quedó con el dedo índice de su mano derecha en el anular de la mano izquierda a la vez que fruncía el ceño concentrándose—. ¡Ah! ¡Sí! ¡Yo soy maestra, no niñera! Para eso no he estudiado.

			—Esa no me vale. ¿Qué más te da dar clases a un solo alumno que a veinte?

			—Pero es que no solo le daría clases, listilla. Tendría que ocuparme de la criatura durante todo el día.

			—Bueno... vale... Pero que conste en acta que yo eso, en tu caso, no lo veo un «contra». A ti no hay cosa que te guste más que estar con niños. Y no solo darles clase, que lo sé yo de muy buena tinta. En cuanto vamos a casa de mi hermana pierdes el culo por encargarte de mis sobrinas. Y cuando digo «encargarte», me refiero a todo, todo, todo. ¡Que te ofreces hasta para ponerlas en el orinal! ¿Me lo vas a negar?

			Daniela no pudo aguantar más y soltó una carcajada.

			—¡Vale, vale! Tienes razón. Eso para mí no es un «contra». Ponlo en la otra lista.

			—Bien, así me gusta, que seas sincera —celebró Olga—. Entonces... ¿algo más en la lista de contras?

			—Por ahora no se me ocurre, pero déjala abierta que ya irán saliendo. —De pronto la joven se quedó parada, se dio un cachete en la frente y exclamó—: ¡Lolo! ¡Se me ha olvidado Lolo!

			—Vaya por Dios —murmuró para sí la pelirroja.

			No le gustaba nada el nuevo novio de su amiga. Era un chulo —no un chulo playa, porque en Madrid no había playa que si no...—, creído y egocéntrico, aunque Dani no se hubiese dado cuenta todavía. Seguro que no tardaría mucho. Era una chica muy lista, y si no lo había hecho hasta ahora era porque el tal Lolo era muy ladino y ella todavía se encontraba en el primer enamoramiento, que solía ser bastante ciego. Eso era así, para desgracia de su amiga. 

			Olga había notado algo extraño en él en el mismo momento en que los había presentado y se dedicó a estudiarlo con atención, pero eso suele ocurrir. Se ven mucho mejor las cosas desde fuera, con más claridad. Con perspectiva se podía analizar todo con mayor lucidez. Aunque un hombre como Lolo no podría ocultar durante mucho tiempo su verdadera personalidad a su amiga. No lo consideraba lo suficientemente perspicaz como para esconder su farsa durante mucho tiempo más. Y si no, al tiempo. 

			Además, Dani no era de las que se andaban con rodeos, si algo no le gustaba, fuera y a otra cosa. Tenía una gran facilidad para pasar página si algo dejaba de interesarle o alguien la defraudaba. Ella, en cambio, era más rencorosa y rumiaba el chasco que se había llevado durante mucho tiempo. 

			—Mira, pues yo a eso lo pondría en los pros —arguyó Olga con una sonrisa burlona.

			—¡No digas eso, mujer! ¿Es que no os podéis llevar bien por mí? Tú eres mi mejor amiga; y él, mi novio.

			Olga notó un punto de hastío en las palabras de la joven y se prometió no ser tan puntillosa con el dichoso Lolo. Por lo menos de cara a ella.

			—Que sí, mujer. Por ti beso el suelo que pisa Lolo si es necesario.

			Y, a renglón seguido, hizo una mueca de asco y se llevó el dedo índice al interior de la boca en un gesto descriptivo de náuseas. Ambas se rieron a la vez, demostrando una profunda camaradería.

			—Bueno, venga, sigamos —apremió Olga—, que no vamos a acabar en la vida y tienes la cita mañana.

			—¿Qué cita? —inquirió Daniela extrañada.

			—¡¿Cuál va a ser?! ¡La del trabajo, boba! ¡Estás empaná!

			—¡Todavía no he dicho que vaya a ir!

			—Irás. En cuanto acabemos con las listas te darás cuenta de que debes ir —insistió la joven pelirroja—. Íbamos por Lolo. Tú dices que es un «contra», yo creo que es un «pro». Es una forma de probaros a vosotros mismos si os echáis de menos o no, ¿no crees?

			—¡Caray, hija! Todo te lo llevas a tu terreno. Anda, déjalo en el contra y no intentes manipularme más. Sigamos...

			—Vaaale. Ahora los pros. Ve diciendo.

			—A ver: trabajo —enumeró Daniela—. Eso es muy importante.

			—Mucho —admitió su amiga—. Y más teniendo en cuenta tus últimos años.

			Daniela hacía ya un largo tiempo que había terminado la carrera, pero hasta el momento no había conseguido una plaza fija en ningún colegio. El año anterior a su graduación había sido el último en el que se convocaron oposiciones para los cuerpos de maestros, por lo que no había tenido la oportunidad de presentarse a ninguna y solo había podido trabajar en sustituciones. Y en los últimos tiempos, incluso esos puestos eran muy escasos.

			—Ya... Prefiero no recordarlo. Siguientes: practicar el alemán, trabajar con una adorable niña de cuatro años —dijo con una tierna sonrisa—. ¡Eso me encanta!

			—Si ya lo sabía yo...

			—Qué más... ejerzo de maestra, aunque solo sea para una niña. —Siguió sin que la sonrisa desapareciera de sus labios.

			—A ver, que te ayudo: independencia. No tendrás que vivir con tus padres; seguro que el trabajo está muy bien pagado y podrás ahorrar mucho; si te va bien, tienes trabajo para dos años ya que hasta los seis años no se empieza la educación obligatoria en Alemania; experiencia para tu currículum, ver mundo. —En cuanto vio el gesto que ponía su amiga, añadió—: Ya, ya sé que has estado en Alemania, pero es un país grande, no creo que lo conozcas enterito. Además, chica, ¿qué pierdes yendo a la entrevista? Si luego no te gusta lo que te ofrecen, con rechazarlo ya está. Y en el caso de que al final fueses, si no te gusta, pues te vuelves.

			—¡Sí! Tienes razón. Iré a la entrevista. Pero he de confesarte algo, Olga —concluyó poniéndose muy seria.

			Olga tragó saliva. No era normal ver a su amiga con un gesto grave. ¿Qué le ocurriría?

			—Dime, cielo. —La estimuló al tiempo que alargaba la mano para agarrar la de la joven intentando infundirle calor y fuerza.

			De repente, Daniela rompió en unas estrepitosas carcajadas.

			—¡Desde que me enseñaste el anuncio, tenía claro que iba a ir a la cita!

			Olga se quedó patidifusa, con la boca abierta, mientras asimilaba las palabras de su amiga.

			—¡¡Serás cabronaza!!

		

	
		
			Capítulo 2

			Daniela decidió que iba a presentarse como una respetable y seria profesora. ¿No había dicho Olga que lo considerase una obra de teatro? Pues eso iba a hacer. 

			Rebuscó en su armario y al final optó por ponerse una falda recta negra que le llegaba justo por encima de las rodillas, de la que no tenía ni idea de qué hacía allí, y una blusa rosa chicle que le dejó su madre. Se compró unos zapatos negros con un poco de tacón y se hizo un moño en el pelo, ni muy estirado ni muy flojo. Algo serio, pero moderno, para no pasarse de clásica. 

			Ella solía vestir ropa más cómoda, con pantalones sueltos y con mucho estampado de estilo hindú; camisetas de tirantes, fulares y sandalias. En verano también solía llevar vestidos ligeros con amplio vuelo y cortos o maxilargos. Holgada e informal.

			En cuanto llegó al hotel en el que se celebraba la entrevista, observó que había un puñado de mujeres esperando en el hall, y por la pinta que tenían imaginó que estaban allí por el mismo motivo que ella. Se acercó a la recepción y, tras exponer a lo que iba, le pidieron sus datos y le indicaron que se sentara con el resto de las candidatas y esperara su turno. Una a una, fueron llamando a las que estaban delante de Daniela. Otras llegaron después y se sentaron junto a ella. 

			Cuando le tocó el turno, le indicaron una sala al final de un largo pasillo y, con paso firme, lo recorrió hasta encontrarse ante la puerta que le habían señalado. Golpeó con los nudillos dos veces y la abrió sin esperar respuesta. Frente a la puerta se encontraba una mesa redonda, y al otro lado de esta, un señor vestido con un traje gris marengo de lo más impecable y muy repeinado la observaba entrar.

			—Buenos días —saludó la joven.

			—Guten Tag[1] —le respondió el caballero a la vez que se levantaba de la silla y extendía la mano para saludarla.

			Daniela alargó su brazo por encima de la mesa y apretó la mano con firmeza.

			—Mein Name ist Theodor Fischer[2].

			—Ich freue mich Sie kennenzulernen[3], Herr Fischer. Mein Name ist Daniela Moreno.

			El hombre hizo un gesto para indicarle que se sentase en la silla. Daniela se acomodó con delicadeza en el borde del asiento y posó sus manos en el regazo.

			—Was sind Sie von Beruf?[4]

			—Ich bin Lehrer.[5]

			—Wie alt sind Sie?[6]

			—Ich bin sechsundzwanzig Jahre alt.[7]

			—Bien. Veo que su alemán es bastante aceptable —dictaminó el señor Fischer en castellano con un fuerte acento alemán.

			—Tengo el nivel avanzado e hice dos semestres de Erasmus en Berlín. Lo tengo algo oxidado porque, como comprenderá, aquí no hay muchas oportunidades para practicarlo, aunque sí que suelo leer novelas en alemán.

			—Bien, bien.

			El hombre anotaba cosas en unos folios que tenía delante y meneaba la cabeza para afirmar según le hablaba Daniela. A la joven le recordó a los perritos que estaban de moda en los años ochenta y que se colocaban en las bandejas de los maleteros de los coches, delante de las lunas traseras, y bailaban sus cabecitas al son del movimiento. Ante ese pensamiento, casi soltó una fuerte carcajada, pero al final pudo contenerse y se conformó con sonreír ligeramente.

			—Y... Dígame. ¿Tendría algún impedimento para trabajar en Alemania?

			—No, todo lo contrario. Estaría encantada de volver allí.

			«¡Olé! ¡Toma ya! Me ha quedado de perlas. Soy la nueva Penélope Cruz», pensó la joven. Al final iba a tener razón Olga y se había equivocado de carrera. ¡A lo mejor debía haberse hecho actriz!

			—Bien, bien.

			Siguió anotando...

			—Me ha dicho que es profesora, ¿de qué especialidad? —continuó el caballero.

			—Educación Infantil y Primaria. Tengo debilidad por los niños pequeños.

			—¿Debilidad? —interrogó frunciendo el ceño.

			¡Ups! Acababa de meter la pata.

			—Quiero decir que considero que es la edad esencial para aprender. Si se les da una buena base, se afianza su futuro.

			¡Punto para ella! Lo había solventado de forma genial.

			—Bien, bien.

			Mas notas...

			—Supongo que usted entendió al leer el anuncio que tendría que encargarse de la niña las veinticuatro horas al día, todos los días de la semana.

			—¿No tendría ningún día de descanso?

			—No un día fijo. Se acomodaría a las necesidades de trabajo de su padre. Lo mismo podría estar un mes sin ningún día libre, como un mes de vacaciones. Para concretar este tema lo tiene que hablar con él.

			Eso no le gustó nada. ¿Y si al padre le daba por no dejarle descansar ningún día? 

			Bueno, como le había dicho Olga, si no le apañaba, volvería a Madrid y ya está.

			—Bien —aceptó, utilizando la misma palabra que reiteraba el hombre a cada respuesta suya.

			—Y la última pregunta... ¿estaría dispuesta a permanecer como mínimo durante dos años en su puesto de trabajo?

			Daniela frunció el ceño, desconcertada.

			—No he entendido bien la pregunta, señor Fischer. ¿Se refiere a que no puedo dejar el trabajo bajo ninguna circunstancia?

			—No, claro. Eso sería ilegal. Me refiero a que se busca una estabilidad para la niña y que nos gustaría que quién fuese contratada no tuviese como objetivo renunciar antes de ese tiempo. Por supuesto, si alguna de las partes no está de acuerdo con la labor realizada, se rescindirá el contrato.

			—Entendido. No, no tengo ningún problema en permanecer el tiempo que sea necesario, siempre y cuando estemos las dos partes de acuerdo.

			—Bien, bien. —Volvió a apuntar algo en sus papeles. Cuando acabó, levantó la mirada y la fijó en Daniela—. Bueno, pues ya hemos terminado. Si es seleccionada la llamaré hoy mismo. Debemos tomar una decisión cuanto antes.

			La joven se levantó de su asiento y alargó el brazo para estrecharle la mano al señor Fischer.

			—Encantada. Espero su llamada. Será una buena decisión, se lo aseguro, señor Fischer.

			Daniela salió satisfecha de la entrevista. Pensó que había dado el pego con bastante facilidad. Si tenía que actuar así una temporada para poder trabajar, estaba dispuesta a ello. Ella era una persona muy activa y estar sin trabajo la frustraba.

			También era cierto que le había agradado que no le hiciese las típicas preguntas sobre su estado civil y su interés por tener hijos. Era un punto a favor del alemán.

			En cuanto pisó la calle, le mandó un wasap a Olga: «Ya he salido de la entrevista. Creo que ha ido bien. ¿Nos vemos esta tarde?». La joven vio cómo su amiga leía de inmediato su mensaje y escribía una respuesta: «Ok. Nos vemos a las seis en Chueca».

			Daniela confirmó la cita con un emoticono de la mano con el pulgar levantado y se dirigió hacia la parada más cercana del metro —aún no había encontrado el momento para ir a retirar su coche del depósito municipal porque, sí, la grúa se lo había llevado—, para volver a su casa. Bueno, a casa de sus padres. Todavía vivía con ellos. 

			Era cierto que podría haberse ido a vivir con compañeros de trabajo, incluso Lolo se lo había pedido, pero debía asumir que hasta ahora solo había conseguido trabajar de forma intermitente y eso no le daba la estabilidad suficiente como para embarcarse en esa aventura. 

			Su padre tenía un trabajo estable y seguro, aunque no tenía un sueldo como para derrochar. Y su madre poseía una pequeña tienda de ropa con la cual contribuía al sustento de la familia, aunque desde hacía unos años casi cubría gastos y poco más. Por lo tanto, por ahora había preferido contribuir con sus escasos honorarios en los gastos familiares que independizarse y tener que acudir a la ayuda de sus padres para llegar a fin de mes. 

			Obvio, ¿no?

			Acababa de salir del metro cuando le sonó el móvil. Miró la llamada entrante y era un número desconocido.

			—¿Diga?

			—¿Señorita Moreno? —le contestó una voz que todavía tenía en su mente.

			—Sí...

			—Soy Herr Fischer. Quería informarle que ha sido seleccionada para el puesto de niñera.

			—¡Oh! Estupendo, estupendo. Me alegro mucho.

			—Si no le importa, ¿podría volver al hotel para ultimar los detalles? Necesito dejarlo todo zanjado cuanto antes y que usted se incorpore lo antes posible al trabajo.

			—Voy de inmediato. Tardaré una media hora.

			—Aquí la espero.

			A cada instante había que tomar decisiones. La vida consistía en una sucesión de elecciones. La mayoría eran nimias, sin importancia, pero otras... ¡ay, amiga! Otras eran cruciales. Y ella acababa de encontrarse en una encrucijada en su camino y había decidido que iba a cambiar su rumbo dispuesta a coger ese tren que acababa de parar en su andén por unos pocos segundos. Era posible que esa decisión le jodiese la vida, pero también que fuese para bien. ¿Iba a desaprovechar esa oportunidad por si...? No, esa pregunta no se formularía en su mente jamás. En ella no cabían las dudas.

		

	
		
			Capítulo 3

			Había quedado con Lolo para pasar el fin de semana en su casa, así que había pensado que aprovecharía el momento para contarle lo de su nuevo trabajo. Sabía que, conforme era él, no le haría mucha gracia, por eso había preferido decírselo cara a cara antes que por teléfono o a través de WhatsApp. Había pensado que con unos cuantos arrumacos lo convencería de que era una buena oportunidad para ella y al final la apoyaría.

			Pero lo que no había previsto era la reacción tan exagerada que estaba teniendo su novio. Los besos y arrumacos del encuentro se convirtieron luego en un ceño fruncido y voz seca, para terminar en paseos descontrolados por el salón y gritos dirigidos hacia ella. 

			Al principio Daniela se lo tomó con paciencia, pero en vista de que él cada vez estaba más enfadado al ver que ella no daba marcha atrás a su proyecto, la joven notaba cómo su interior estaba cada vez más efervescente; y sabía que si Lolo no se calmaba, en cualquier momento explotaría.

			—¡Tú estás loca! ¡Dos años! ¿Se puede saber por qué no me lo has consultado antes de firmar nada? —bramó Lolo al mismo tiempo que daba zancadas de un lado a otro del salón y gesticulaba con los brazos.

			Daniela se quedó mirándolo con la boca abierta, alucinada. Podía comprender que no le hiciese gracia que se fuese a trabajar a Alemania, pero ese arrebato de posesión no se lo esperaba. 

			—¿Consultarte? ¿El qué? 

			—Ya te lo he dicho, deberías tener en cuenta mi opinión. A mí no me hace ni pizca de gracia que te largues dos años a casa de nadie. ¿Y yo qué? No pretenderás que viaje cada fin de semana para verte. ¡Mi vida está aquí y la tuya también, junto a mí!

			—¡Nasti de plasti! —exclamó irritada. Suspiró con fuerza, se frotó el ceño con dos dedos y continuó—: Oye, guapito de cara, es mi vida y con ella hago lo que quiero, ¿te enteras, machote? —le dijo encarándosele.

			¡Ya está! Al final había explotado, y cuando ella cogía carrerilla no había quien la parase. Sacaba el repertorio de frases hechas de los años noventa que sus padres le habían inculcado desde niña y se dejaba llevar.

			Esta vez fue Lolo el que se quedó pasmado ante ella. No hacía mucho que estaban juntos, pero hasta ese momento no se le había enfrentado de esa manera. La tenía en el bote y cualquier cosa que él opinase, ella estaba de acuerdo. O eso creía...

			—Pero ¿qué te pasa? Jamás me has hablado así.

			—Puede ser, pero quizá fuese porque todavía no te habías atrevido a meterte en mi vida. ¿Tú crees normal que te enfades porque no te he consultado algo sobre mi futuro laboral?

			—¡Claro que sí! ¡Soy tu novio!

			—¡Ja! ¡Venga ya, Lolo! ¿Tú de qué vas? ¡Si nos conocemos desde hace unos meses! No pienso dejar mi futuro en tus manos, que lo tengas clarito clarinete. Y si antes tenía interés por marcharme, ahora todavía tengo más ganas —expresó apuntando a Lolo con un dedo—. Será mejor que lo tuyo y lo mío termine aquí.

			—¿Me estás dejando? ¡Pero si estás colada por mí! —espetó incrédulo.

			—Pues mira, el colador se ha dilatado y mi ceguera se ha escurrido por sus agujeros. Así que yes very well fandango: te estoy dejando.

			—Pero ¿qué dices? ¿De qué ceguera hablas?, ¿de qué fandango? —preguntó patidifuso, sin comprender a lo que se refería la joven.

			—¡Ay Dios! ¡Más bobo no naces! —exclamó al tiempo que levantaba las manos y miraba al techo.

			—¡Pero, Dani! ¡¿Quieres hacer el favor de no insultarme?!

			—Perdona, pero no te estoy insultando, solo te defino. Y no entiendo cómo no te he sabido ver bien hasta ahora. —Cogió su bolso, que permanecía sobre el sofá, y se dirigió hacia la puerta de salida del piso de Lolo con paso firme y decidido—. ¡Me abro! —gritó a la vez que daba un portazo.

			Pero ya en el descansillo del piso pudo oír a su, desde esos momentos, exnovio gritar:

			—¡¡¡Te arrepentirás de esto!!! ¡¡¡A mí no me deja nadie!!!

			Daniela no esperó al ascensor y bajó las escaleras sin mirar atrás. Pese al enfado y la decepción que sentía, una sensación de alivio le recorría el cuerpo al darse cuenta a tiempo de a qué tipo de personaje tenía a su lado. Era fácil ponerse una venda en los ojos para no ver lo que no se quiere ver, pero era mucho más difícil desprenderse de ella porque dejaba en evidencia que nos habíamos equivocado. A nadie le gusta reconocer sus errores...

			Aunque ella en eso era diferente. Se crecía ante la adversidad. Adoraba los escollos que debía saltar. Y si este era provocado por ella misma, se lanzaba al abismo con más ímpetu.

			***

			—¡¿Tú te crees la que me ha montado el tío?! ¡Bufff! —bramó Daniela con fuerza al mismo tiempo que apoyaba los codos en la mesa y restregaba las manos por la cara—. ¡Estoy de los nervios! Es que es para matarlo, Olga. En lugar de apoyarme y ponérmelo más fácil, el tío se pone en pose yo, yo, yo y luego yo. Que si lo voy a dejar solo, que si no he pensado en él, que tenía que habérselo preguntado a él primero... Eso ha sido lo que me ha rematado. Nada. Lo he dejado —concluyó enfatizando sus últimas palabras con un movimiento brusco de sus manos.

			Olga la miraba con una leve sonrisa en los labios. Conocía a su amiga y sabía que no estaba enamorada de ese cabestro. 

			Su Dani era una mujer muy apasionada y su carácter se destacaba por la gran fuerza que poseía, y nada de esas cualidades las había visto cuando estaba junto a Lolo. Se le pasaría en un plis plas. 

			Tenía una gran capacidad de resurgir ante cualquier problema: era una persona que se rehacía a sí misma e iba enriqueciéndose con el paso de los años. No había nada que no pudiese superar. Tenía confianza plena en sí misma y eso la ayudaba a alcanzar cualquier objetivo que se propusiera, tanto en lo laboral como en lo sentimental. 

			Era muy amiga de sus amigos y muy sociable, además de una buena compañera, y tenía muy buenas relaciones con todos sus seres queridos. Ahora bien, si decidía que alguien era non grato, lo borraba de inmediato de su mente. Como si no hubiese existido en su vida, y Olga estaba convencida de que eso era lo que acababa de pasar con el patán de Lolo. 

			En esos momentos lo que Daniela necesitaba era desahogarse y expulsar todo su enfado para poder concentrarse en lo importante, por eso se dedicó a oírla.

			—Mira, ¿sabes lo que te digo? —continuó Daniela—. Los hombres acaban de terminar para mí. Ya he catado los suficientes para saber que no existe uno solo que valga la pena para soportarlo más de tres meses.

			A su mente acudió, como si fuese una secuencia de fotogramas, la imagen de todos los «amoríos» que habían precedido a Lolo. Luis, su primer amor de adolescente que no dejó de ser platónico; Pablo pasó sin pena ni gloria, aunque debía reconocer que fue el que le enseñó a besar; Juan, que se jugó su corazón en la ruleta de un casino...

			—Entonces, ¿qué vas a hacer?, ¿vas a enrollarte con mujeres? —le preguntó con sarcasmo su amiga, interrumpiendo sus pensamientos—. ¡A mí no me mires que sería casi un incesto! 

			Daniela posó sus ojos en ella, como si estuviese meditando en serio su pregunta, pero unos segundos después meneó su cabeza negando.

			—Va a ser que no...

			—Pues entonces no digas tonterías. Volverás a caer en las redes de otro hombre. ¡Como todas!

			—¡Que no! Paso de ellos. Te lo prometo. Es más, voy a hacer una apuesta contigo. Como vuelva a enrollarme con un hombre en... pongamos tres años..., solo con la intención de volver a catar a ver si para entonces hay algo nuevo en el mercado que valga la pena, cosa que dudo; repito, si me lío con otro, ¡me corto el pelo al cero!

			—¡Anda ya, loca! ¡Eso no se lo cree nadie! Tú adoras tu melena y la tratas como si fuese tu mayor tesoro. ¡Eso no lo vas a hacer nunca!

			—¡Claro que no lo voy a hacer! ¡Porque no va a haber otro tío que me haga perder la cabeza! Lolo ha sido mi última prueba por encontrar el amor.

			—Ya... Bien, lo que tú digas. Te tomo la palabra. Pero teniendo en cuenta que te largas a Alemania y hay alemanes que quitan el hipo, ya me doy por vencedora.

			Daniela no reaccionó a su broma, permanecía con el ceño fruncido y la mirada perdida en un lugar indeterminado.

			Olga alargó las manos para coger las de su amiga y se las acarició con delicadeza captando la atención de Daniela. Cada vez estaba más exaltada, y verla así por culpa de... Mejor se callaba lo que pensaba de ese. 

			Su amiga también estaba llena de contrastes y podía ser fuerte y apasionada, a la vez que una sentimental de llorar con las novelas románticas.

			—Dani, relájate. Ahora tienes que pensar en otras cosas. Tienes que preparar el viaje a Alemania. Cuéntame lo que te dijo el germano estirado. Te aseguro que me interesa mucho más ese tema. —Alargó la sonrisa y se guaseó—: ¿Lolo? ¿De qué Lolo hablas? Yo no conozco a nadie que se llame así.

			Se encontraban en la misma cafetería que el día que Olga había llevado el anuncio del trabajo, pero esta vez ante un soufflé de limón y unos tés. 

			Daniela sonrió, se soltó de las manos de su amiga y le dio un sorbo al té.

			—De poca cosa me ha informado. La familia con la que voy a vivir reside en una urbanización cercana a la ciudad de Coblenza, que está situada entre Bonn y Frankfurt, a orillas del río Rin. El billete que me ha reservado el señor Fischer es para dentro de una semana para Frankfurt, en donde me recogerá y me llevará en coche hasta la casa.

			—¡Ay, amiga! Ahora me arrepiento de haberte animado. No sé qué voy a hacer sin ti durante tanto tiempo.

			—Ya te buscarás algún que otro viajecito para ir a verme, ¿no? Tú sueles encontrar gangas en vuelos. Allí te esperaré, y mientras tanto tenemos el WhatsApp, el teléfono y el Skype. Estaremos en máximo contacto, te lo aseguro, pero más por mí que por ti, no creas. Te daré la tabarra día y noche —concluyó soltando una carcajada.

			—Eso te crees tú. Créeme cuando te digo que acabarás apagando el móvil para no tener que contestarme —le respondió Olga entre risas—. Y dime, ¿qué te han dicho tus padres?

			—Lo de siempre: apoyarme. Son maravillosos. Que si es lo que yo quiero, adelante con ello. Jamás me han puesto una traba a lo que yo quisiera hacer.

			—Bueno, pues habrá que irse de compras. Necesitas ropa para ser la nanny perfecta.

			A Daniela se le descompuso el rostro.

			—Te aseguro que eso es lo que voy a llevar peor. Fingir un rato que soy una señorita convencional, vale, pero vivir dos años así... Ya veremos lo que resulta. Espero que los padres de la niña no estén mucho en casa para poder estar cómoda siendo yo misma.

			—¿No sabes en lo que trabajan?

			—Ni idea. De eso no hemos hablado, pero cuando necesitan una niñera durante todo el día para todos los días, será porque no estarán mucho en casa, ¿no? Cualquier padre estaría deseando estar con su hijita de cuatro años, con lo graciosas que son a esa edad.

			—Tienes razón. —Olga terminó su soufflé y azuzó a su amiga—: Venga, termina ya que tenemos mucho que hacer para preparar tu viaje.

			Ambas amigas acabaron su merienda y se fueron de compra a unos grandes almacenes.

		

	
		
			Capítulo 4

			En cuanto Daniela cruzó las puertas de salida de desembarque, divisó la figura atildada del señor Fischer. Se dirigió hacia él con una sonrisa en sus labios. 

			Ya iba caracterizada como una perfecta niñera, por lo que llevaba la misma falda negra de la entrevista y una blusa blanca de manga larga, un poco entallada, pero sin pasarse. Una chaqueta negra colgaba de su brazo. Su pelo estaba recogido en un moño y sus zapatos de medio tacón negros brillaban de lo nuevos que eran. Un bolso azabache colgaba de su hombro, y con la mano arrastraba una enorme maleta de color fucsia. Era el único detalle de rebeldía que se permitió llevar. Bueno, y parte de lo que tenía dentro de la maleta. Pero eso no contaba... no se veía y quizá no se viese nunca.

			—Espero que haya tenido un buen viaje, señorita Moreno —la saludó en alemán el señor Fischer con cortesía.

			—Sí, gracias. No he tenido ningún problema.

			El caballero, portándose como tal, le arrebató la maleta de su mano y se dispuso a llevarla él.

			—No es necesario, señor Fischer —protestó Daniela.

			—Por favor, deme ese capricho —le respondió con elegancia, y con un gesto de su mano libre le indicó el camino a seguir—. Sígame, por favor. Tengo el coche en el aparcamiento. Lleva poco equipaje para una larga estancia, ¿no?

			—El resto lo tengo preparado en mi casa para enviármelo con una empresa de transporte —explicó mientras se ponía la chaqueta antes de salir a la calle.

			—Bien, bien.

			En cuanto estuvieron acomodados en el coche, Daniela se atrevió a formularle algunas preguntas sobre las dudas que tenía.

			—Y dígame... ¿cómo se llama la niña?

			—Hanna. Hanna Schwartz.

			—¿Y el señor y la señora Schwartz en qué trabajan?

			—El señor Schwartz es escritor.

			—¿Y la señora Schwartz?

			—No hay señora Schwartz. Murió hace un año —dijo el señor Fischer, renuente.

			—¡Oh! ¡Vaya! ¡Lo siento mucho! —se lamentó Dani con aflicción.

			—Tranquila, usted no tenía por qué saberlo. Pero le advierto: es un tema delicado para el señor Schwartz, por lo que es algo de lo que no debe hablar con él. Por eso se lo he contado yo.

			—De acuerdo. Ni una palabra. De todas formas, no puedo hablar de alguien que no he conocido.

			—Bien —confirmó el hombre al tiempo que afirmaba también con la cabeza—. La casa del señor Schwartz es muy amplia y tiene dos plantas. En la planta superior están las habitaciones, la biblioteca, un pequeño gimnasio y el despacho donde trabaja mi cliente. En la planta inferior están el resto de las dependencias, donde usted y la niña deberán permanecer el mayor tiempo posible para facilitarle sosiego al señor Schwartz.

			—Entendido —confirmó sin demostrar el asombro que las palabras del caballero le acababan de producir.

			—Hay una mujer que va todas las mañanas a limpiar y cocinar hasta después del almuerzo. Del resto de las normas le informará el señor Schwartz en persona.

			¿Eso era todo lo que iba a informarle? Debía reconocer que ella tenía un problema con el hermetismo de los alemanes. ¡No lo soportaba! 

			—De acuerdo —respondió la joven con la esperanza de que no se le notara la antipatía que sentía.

			El silencio se instaló entre los dos ocupantes del coche. El señor Fischer ya había concluido con todo lo que tenía que decir y ella, en realidad, prefería no escuchar nada más. Algo en las palabras dichas por él no le había causado una buena impresión.

			¿Lo importante era que el señor Schwartz tuviese tranquilidad? Ella iba a encargarse de la niña, no del padre. Pero bueno, no prejuzgaría. Todavía no había escuchado a su nuevo jefe.

			En cuanto Daniela se desconectó de la conversación mantenida y se dedicó a observar a través de la ventanilla el paisaje por donde pasaban, ya no pudo apartar la mirada de él, embelesada. Cuando salieron de Frankfurt, el señor Fischer había tomado una carretera que discurría paralela al curso del río Rin durante kilómetros y kilómetros en la que las frondosas y escarpadas laderas del río estaban salpicadas de fortalezas, castillos y encantadores pueblecitos de calles empedradas hasta llegar a Coblenza. 

			Era finales de abril y debía haber una temperatura que rondaba los doce grados. El sol, cercano al mediodía, incidía en las aguas del río reflejando destellos, además de reavivar todos los matices de verdes que inundaban el pintoresco paisaje. En torno al río era frecuente observar pastizales y zonas con hierba corta, pero en algunas partes crecían bosques ribereños.

			—La llevo por esta carretera porque, aunque es algo más lenta, es la ruta más bonita. Hoy, sorprendentemente, hace un sol espléndido. Como podrá comprobar usted misma, esto no es normal en estas fechas por aquí. Aunque el tiempo en Coblenza es cálido y templado, suele llover muy a menudo. De todas formas, cuando el tiempo lo permita, si le apetece en un futuro podrá hacer alguna excursión con Hanna por estos lugares. —Hizo una leve pausa—. Bueno, he supuesto que tendrá carnet de conducir, ¿es así?

			—Sí, sí, por supuesto. Me encantará salir a visitar todo esto —le contestó alargando el brazo y señalando alrededor—. Es maravilloso.

			—Sí que lo es.

			Un nuevo mutismo llenó el coche, pero a Daniela no le importó. 

			Después de casi dos horas de viaje llegaron a Coblenza. Se adentraron en la localidad y en el centro de ella cruzaron el río por un puente. Terminaron de atravesar la ciudad y a unos pocos kilómetros más adelante apareció otro grupo de casas, y de inmediato tomaron una carretera que los llevó hasta una urbanización de espaciosas parcelas con grandes mansiones. 

			Transitaron por algunas de sus calles hasta pararse frente a una amplia puerta doble de hierro forjado. El señor Fischer apretó un mando a distancia y las puertas se abrieron como el mar Rojo ante Moisés. La atravesaron y recorrieron un camino asfaltado rodeado de césped verde que parecía recién cortado hasta la puerta de una enorme casa moderna de dos alturas con tejado a cuatro aguas de tejas negras, y anexado a ella un amplio garaje. Las paredes estaban revestidas, en la planta baja, con piedra blanca, y en la planta superior, de madera oscura, casi negra. Grandes ventanales rodeaban toda la casa en las dos plantas. Y envolviendo toda la residencia, un jardín meticulosamente planificado con los parterres rebosantes de hermosas flores multicolores.

			Daniela, fascinada, no apartó la mirada de la finca, que parecía de nueva construcción, mientras bajaba del coche. Acompañó al señor Fischer que, tras sacar su equipaje del maletero, se dirigió a la puerta de entrada para tocar el timbre. Una mujer, con evidentes rasgos de ser teutona, abrió la puerta y les dejó paso de inmediato al ver quiénes eran.

			—Señorita Moreno, esta es la señora Maurer. —Las presentó—. Señora Maurer, es la señorita Moreno. A partir de hoy, será la niñera de Hanna.

			—Encantada de conocerla, señora Maurer —la saludó Daniela ofreciéndole la mano.

			La señora Maurer, antes de estrechársela, se limpió sus grandes manos en el delantal que llevaba puesto.

			—Lo mismo digo, señorita Morrena —le respondió la germana pronunciando su apellido de forma peculiar—. El señor me pidió que lo esperen en el salón mientras voy a avisarlo. Deme la maleta, señor Fischer, la dejaré en la habitación de la señorita.

			El señor Fischer guio a Daniela hasta el salón mientras la señora Maurer se dirigía al piso superior. 

			La joven observó que toda la casa estaba decorada con muebles modernos y funcionales. El salón tenía un amplio sofá en cuero blanco con chaise longue y una butaca del mismo tapizado; una mesa de centro, de madera, y un mueble blanco en la pared, que cumplía la doble función de almacenamiento y soporte de una gran televisión plana, completaban la distribución de los muebles. El fondo de la pared donde se ubicaba el mueble estaba recubierto de listones de madera. El suelo de toda la zona de la casa que ella divisó era de madera y las paredes pintadas en blanco. Todo estaba limpio y ordenado.

			Impersonal, eso sí.

			Tuvo el pensamiento fugaz de que se notaba la falta de un toque femenino, que apartó enseguida de su mente porque no le gustó nada. Sonaba viejuno. 

			Gracias a... quien sea, cada vez era más habitual la implicación de los hombres en la vida familiar, hogareña y cotidiana. De todos sus deberes, y no solo de los derechos. Aunque todavía quedaba un largo camino para la normalización, ella siempre había soñado con enamorarse y ser correspondida por un hombre con quien compartirlo todo. Y cuando decía todo era todo.

			Era algo que había mamado desde niña con el ejemplo de sus padres.

			¿Sonaba prosaico? Pudiera ser, pero soñar era gratis. 

			En la última semana no había tenido tiempo ni para pensar, pero en el avión había llegado rápidamente a la conclusión de que no entendía por qué había perdido el tiempo con Lolo. Ahora comprendía que ni por asomo era su hombre ideal.

			El señor Fischer la invitó a acomodarse en el sofá y a su lado lo hizo él. Daniela se sentó en la punta del asiento, muy recta, y posó sus manos en el regazo para representar a la perfección su papel de niñera competente. El silencio volvió a reinar entre los dos durante largos minutos en los que tuvieron que esperar al dueño de la casa. 

			El tiempo pasaba y nadie aparecía por la puerta. Daniela, con disimulo, miró su reloj y comprobó que ya había transcurrido media hora. El señor Fischer parecía impasible y acostumbrado a esa espera, pero ella se estaba poniendo nerviosa a la vez que empezaba a sentirse ofendida. ¿Tan poca consideración tenía a su nueva empleada? Una cosa era una demora de diez minutos, como ella solía retrasarse pese a que siempre se prometía ser puntual, pero este hombre se estaba pasando tres pueblos. 

			Le parecía muy extraño ya que la fama que tenían los alemanes de ser muy estrictos en ese tema era sabida por todo el mundo.

		

	
		
			Capítulo 5

			Estaba a punto de bufar cuando la puerta se abrió de golpe y apareció, con paso apresurado y enérgico, el tío más guapo que había visto en su vida. Era guapo a rabiar. Vestía unos pantalones negros con una camisa gris por fuera, pero podía haber llevado cualquier otra cosa. Seguro que todo le sentaba de maravilla. El cabello, de un rubio intenso, lo llevaba recogido en un pequeño moño, por lo que dedujo que lo tenía largo o más bien media melena. Una barba dorada muy tupida y muy bien recortada enmarcaba una barbilla fina y alargada y unos labios carnosos.

			¡Oh, Virgen Santísima! La tentación vino a ella en forma de deseo. Esa barba parecía aterciopelada, suave como la seda..., creada para ser acariciada. Y ese pelo... Sus pulgares frotaron las yemas del resto de dedos ante la visión dorada del moño frente a la posibilidad de deshacerlo y jugar con su pelo.

			Tuvo que retorcerse las manos para no expresar abiertamente la impresión que le había causado y respirar para relajarse. Reaccionó al ver que el señor Fischer se ponía en pie y enseguida lo imitó. Carl llegó frente a ellos.

			—Siento el retraso. Tenía algo entre manos que me ha sido difícil dejar. No volverá a ocurrir —aclaró dirigiéndose al señor Fischer.

			—No te preocupes, Carl, lo entendemos —respondió por los dos—. Quiero presentarte a Daniela Moreno.

			En ese momento él la miró con sus brillantes ojos gris azulado y la dejó subyugada, sin reacción. Pero de inmediato, algo llamó la atención de la joven; pese a tener un brillo espectacular, sus ojos eran tristes y melancólicos y sus labios permanecían serios, sin un atisbo de sonrisa. 

			Parecía ese tipo de hombre atormentado del que ella siempre había huido. Desde niña había sentido que esas personas absorbían su energía positiva y prefería evitarlas. Parecía que el leitmotiv de sus vidas se centraba en sacar el lado oscuro y negativo de todo lo que los rodeaba. 

			Pero no debía precipitarse en sus apreciaciones ya que era bien cierto que ese hombre, como quien dice, acababa de tener una verdadera desgracia en su vida de la que quizá no se había repuesto aún. Tal vez se trataba de una conmoción puntual por ese hecho y no su forma de ser...

			—Encantado de conocerla, señorita Moreno —dijo sin tan siquiera alargarle la mano—. Soy Carl Schwartz.

			—Igualmente, señor Schwartz —le contestó con toda corrección.

			—Bien, pues si me permiten, yo me marcho ya —informó el señor Fischer.

			—Por supuesto, Theodor, y gracias por hacer esta gestión por mí. No entra dentro de tu papel de abogado —agradeció Carl.

			Después de despedirse del letrado, los dos jóvenes se quedaron solos. Carl no pudo evitar mirarla de arriba abajo. Era una mujer alta y guapa, y aunque su traje parecía estar confeccionado para intentar disimularlo, escondía dentro de él un cuerpo lleno de curvas. Estaba seguro de ello. Su chaqueta se abultaba lo justo para dejar entrever un busto lleno. En realidad, se había llevado una gran sorpresa al verla. No esperaba que Theodor eligiese a una joven tan bella. Creía que optaría por otro tipo de niñera más mayor, con una dilatada experiencia.

			Alargó el brazo ofreciéndole el sofá a Daniela, para que volviera a sentarse, y él lo hizo en la butaca, frente a ella. Se colocó en el borde del asiento con las piernas abiertas, el cuerpo hacia delante y los brazos apoyados en los muslos con los dedos entrelazados. Hasta allí le llegó el olor de la fragancia a flores silvestres y cítricos que desprendía la joven.

			—Bueno, supongo que ya sabrá que su cometido será hacerse cargo de mi hija Hanna —comenzó con voz profunda.

			—Si, por supuesto.

			—Todos los días, salvo los domingos —prosiguió él—, viene la señora Maurer a limpiar y se encarga de hacer el desayuno y la comida. La cena, tanto de la niña como de la de usted, estará a su cargo al igual que todo lo que precise mi hija a lo largo del día, y, por supuesto, los domingos también. La señora Maurer le indicará dónde está todo lo que necesite para llevar a cabo su labor. Cualquier cosa que le haga falta, se lo pide a ella.

			—Entendido —afirmó retorciéndose las manos.

			—Yo trabajo en el piso superior. Solo bajo a las horas de las comidas. Se desayuna a las ocho de la mañana, se almuerza a la una en punto y la cena yo la hago a las ocho de la noche. A esa hora, mi hija ya debe estar en la cama, por lo que ella y usted cenarán antes. El desayuno y el almuerzo lo haremos juntos.

			—Comprendo —musitó con contención. Un montón de preguntas se agolpaban en sus labios.

			—Ahora aviso a la señora Maurer para que la acompañe a su habitación —continuó Carl mientras comenzaba a incorporarse.

			¿Iba a irse así? ¿Es que no pensaba hablarle de la niña? ¡Oh, no! ¡De eso nada! ¿No estaba allí por ella? 

			—Señor Schwartz, perdone. Me gustaría hacerle unas preguntas, si no le importa.

			Carl volvió a sentarse y la observó expectante, quizá con un punto de impaciencia.

			—Dígame...

			—Verá... me gustaría saber, en primer lugar, dónde está Hanna. Me gustaría conocerla.

			—¡Ah! Pues tengo entendido que ha venido mi madre y se la ha llevado a dar un paseo. —Miró su reloj de muñeca—. No creo que tarde en llegar. Sabe que comemos a la una en punto.

			«¡Vaya con el menda lerenda!», pensó y casi dijo Daniela. ¡Oh, no! Su cabreo ya le recorría todo el cuerpo, por lo que apretó los ojos durante un instante para concentrarse. Debía evitar sacar su repertorio de frases de los noventa o sería una conversación surrealista.

			—Bien —contestó conteniendo sus verdaderos pensamientos mientras se removía en su asiento—. Entonces, me gustaría que me informara sobre el tipo de enseñanza que quiere que imparta a Hanna. Qué tipo de alimentación es la que está llevando. Supongo que, si ha solicitado una niñera española, es porque quiere que le enseñe español, ¿no? —Lo bombardeó a preguntas sin apenas respirar.

			—En efecto. Mi madre es española, yo hablo español y quiero que ella aprenda ese idioma también. Y si lo que quiere saber es cómo elaborar las comidas, le informará la señora Maurer. Yo no tengo ni idea.

			«¡Alucina, vecina!», volvió a colarse una expresión legendaria en la mente de la joven. Pero lo que no logró evitar fue mirarlo como un bicho raro, por lo que Carl no pudo dejar de sentirse cuestionado pese al silencio de la joven.

			Y es que, en realidad, él mantenía una disputa consigo mismo desde que su hija había vuelto a vivir con él. No sabía cómo tratarla, cómo dirigirse a ella. Si bien creía conocer la teoría y la había plasmado meticulosamente en un extenso manual, se veía incapacitado para darle lo que su querida Hanna necesitaba. Todavía no.

			—¿Y del carácter de su hija? ¿Podría explicarme cómo es ella? —continuó Daniela con su interrogatorio.

			El rostro de Carl mostró con claridad que la pregunta lo había sorprendido.

			—Pues... es una niña dulce y obediente. Muy tímida —expresó conciso con voz insegura, pero con un trasfondo de irritación.

			Tanta pregunta empezaba a mosquearlo. No comenzaba bien esa joven española... 

			—Y sobre la educación, ¿qué puede decirme?

			—Supongo que la experta es usted, ¿no? —alegó Carl con algo de sorna en su tono.

			«¡Efectiviwonder!», se gritó para sí misma.

			—Por supuesto, pero yo creía que usted querría darme las directrices básicas sobre hacia dónde encauzarla —respondió, haciendo oídos sordos al tonillo de él.

			—Pues sí. Lógicamente voy a darle unas normas a seguir. He confeccionado una guía donde le doy respuestas a todas las dudas que pueda plantearse. Después de comer hablaremos con más profundidad. 

			Había percibido en esa joven la misma impaciencia que sufría con su madre. Ella tenía la facultad de convertirse en una impetuosa efervescencia cuando perseguía algo. Arrasaba con todo y con todos por la necesidad de obtener lo que pretendía lo antes posible. ¿Sería una característica propia de las mujeres españolas? 
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